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				A Gorgo le han despedido de la fábrica de helados donde trabaja porque se enfrenta a su jefe, un tirano mala persona. Esto le encamina hacia una profesión con futuro: ¡la piratería!

				Para conseguirlo, solo necesita una goleta, una fiel tripulación y un sable afilado. En lugar de un grifo en la nariz y nadie lo supera soltando tacos.

				¡Al abordaje!
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				A Laia y a Pau.

				A todos los niños del mundo.

			

		

	
		
			
				EL PIRATA GORGO

				I

				Cuando era pequeño, el señor Gorgo leía todos los cuentos de piratas que encontraba. Si alguien le preguntaba qué quería ser de mayor, el señor Gorgo siempre respondía de la misma manera:

				—De mayor estudiaré para capitán pirata. —Y cerraba un ojo mientras cruzaba los brazos como los capitanes pirata para hacerse respetar. Tenéis que saber que, cuando no le oía nadie, el señor Gorgo se entrenaba a jurar como un verdadero pirata: «¡Rayos y truenos! ¡Rayos de pararrayos!»

				Como que piratas quedaban muy pocos, el señor Gorgo, al crecer, tuvo que conformarse con trabajar en una fábrica de helados.

				La fábrica se llamaba Deliciosísima Extraheladería Supermundial, y hacía unos helados buenísimos. Pero su propietario, el señor Jonatam Vainilla, odiaba los helados porque de pequeño su abuela lo bañaba cada noche en una bañera llena de helado de nata. ¡La buena mujer creía que así su nieto quedaría más blanco!

				De forma que el señor Vainilla, harto de resfriarse en bañeras congeladas, había prometido que nunca más probaría el helado. Ni él ni sus trabajadores. Y, a la entrada de la fábrica, puso un gran cartel que decía:

				-DELICIOSÍSIMA EXTRAHELADERÍA SUPERMUNDIAL

				Aquí hacemos los mejores helados del mundo.

				Si algún trabajador prueba ni que sea una gota, será expulsado de la fábrica al instante.

				(Buen provecho.)

				El pobre señor Gorgo, que se habría pasado la vida tomando helado, tenía que morderse la lengua mientras removía los exquisitos helados de chocolate, de vainilla, de coco y piña, de nata y fresa, biscuit, stracciatella, turrón, limón, kiwi o mandarina, leche merengada, caramelo con nueces y piñones...

				Un día, desesperado y creyendo que no le veían, metió el meñique en el depósito del helado de crema. ¡Pobre Gorgo! Antes de que pudiese probar el helado, ya había sonado una sirena de alarma y había aparecido el señor Vainilla hecho una furia. 

				—¡Deténganlo! ¡Ah, miserable! ¡Traidor! ¡Matahelados! ¡Lávate ahora mismo las manos! ¡No pruebes mi helado o te echo de la fábrica ahora mismo! ¡Achís!

				(Desde pequeño, el señor Jonatam Vainilla estornudaba cada vez que se enfadaba.)

				Los otros trabajadores, atemorizados, habían dejado de remover el helado y miraban al señor Gorgo con compasión. ¡Pobre señor Gorgo!

				En ese momento, el señor Gorgo recordó las historias de piratas que leía de niño. Cerró un ojo y cruzó los brazos (el meñique aún lleno de helado de crema). Y, con la postura de tigre que ponen los capitanes pirata cuando están a punto de gritar «¡Al abordaje!», dijo:

				—¡Señor Vainilla, tiene usted un apellido precioso que no se merece!

				Y se lamió el dedo cubierto de helado.

				Y aún añadió:

				—Mmmm... es tan bueno como pensaba.

				Los otros trabajadores se relamieron los labios con cara de hambre. ¡Qué envidia les daba el señor Gorgo!

				El señor Jonatam Vainilla se puso rojo como un tomate. Y después, amarillo como un limón. Y después, de un color marronoso como el helado de turrón. «Ay, ay, ay...», decían los trabajadores, «se está enfadando...»

				De repente, el señor Vainilla exclamó:

				—¡Fuera! ¡Fuera de mi fábrica! ¡Achís! ¡Está despedido, Gorgo! ¡Aaaachússs!

				Y esta vez estornudó tan fuerte que tropezó con una silla.

				—¡Pues buen provecho! —dijo Gorgo, que se sentía como un pirata de verdad—. ¡Y buenos días!

				Se dio la vuelta y se fue poco a poco. Cojeaba un poco, como si tuviese una pata de palo.

				

				II

				

				

				

				

				Al día siguiente, el señor Gorgo fue a comprarse un sable.

				Había decidido que, para ser pirata, había que empezar por el sable.

				En la cuchillería le mostraron tres sables piratas, una espada española y un martillo vikingo. El señor Gorgo eligió el sable más largo.

				El vendedor le avisó:

				—Vaya con cuidado, es un verdadero sable pirata. ¡Puede cortar hasta el aliento!

				—¡Pues es exactamente lo que necesito!

				Después, con el sable bien envuelto en papel de diario, fue a la sastrería.

				—¡Quiero un traje de pirata!

				El sastre sonrió y le miró con pereza. 

				—Poco a poco, joven... Todos los que empiezan hacen lo mismo... Pero dígame... ¿desea un traje de grumete?, ¿de cocinero?, ¿de marinero?, ¿de cañonero?, ¿de bucanero? ¡Usted debe ser otro inexperto!

				—¡Lo quiero de capitán! —dijo el señor Gorgo. Y añadió—: ¡Rayos de pararrayos!

				—¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! —dijo el sastre mientras corría a coger las tijeras—. Perdone... Hacía tiempo que yo no... Sí, señor, sí... Ahora mismo, señor capitán Gorgo. Será un honor para mí...

				—¡Rápido! —dijo el capitán Gorgo—. ¡Mi sable ya quiere asomar la nariz!

				—¡Ay, señor!

				El sastre tuvo que correr, porque con las emociones le habían venido muchas ganas de hacer pipí.

				El capitán Gorgo sonrió satisfecho. Ahora ya caminaba cojo del todo, y fruncía una ceja de manera que helaba la sangre en las venas.

				Cuando se vio vestido de capitán pirata de la cabeza a los pies, exclamó:

				—¡Ya sólo me falta un buen sombrero!

				—Si me lo permite, señor capitán... —dijo el sastre mientras hacía una reverencia—. Mi tatarabuelo fue pirata, y aún conservamos su sombrero. Para mí sería un honor que se lo quedase usted...

				El sastre pensaba: «Quién sabe, quizás algún día me convenga tener un amigo pirata.»

				Y el capitán Gorgo tuvo su gran sombrero, negro, con una pequeña calavera de terciopelo cosida en el medio. La calavera parecía reír: «Por fin volveremos a navegar, mira por dónde», parecía decir entre dientes.

				El señor Gorgo, entusiasmado, se plantó frente al espejo.

				—¡Madre mía! ¡Si parezco de verdad!

				Cogió el sable e, impresionado consigo mismo, empezó a hacer gestos y poses de pirata. ¡Y sabía mucho de eso! De pequeño había practicado durante horas.

				—¡Posición de ataque! ¡Uop! ¡Posición de defensa! ¡Uap! ¡Posición de capitán pensando! ¡Hummm! ¡Posición de capitán que duerme con los ojos abiertos! Chisst...

				Y, de repente, haciendo un círculo con el sable... ¡zas! Se cortó la nariz.

				—¡Caramba!

				Cualquier otra persona habría corrido al médico. Pero el capitán Gorgo-sin-nariz pensó:

				—¿No hay capitanes pirata con un garfio en lugar de mano?

				Se puso bien derecho y dijo:

				—¡Al herrero! ¡Me pondré un garfio por nariz!

				Pero resultó que el herrero de la ciudad era el gran Eugenio Ingenio, uno de los inventores más geniales de todos los tiempos. Había inventado máquinas para grandes empresas, para grandes científicos, para colegios importantísimos... y para los piratas más famosos. Y, mira por dónde, justo en esos días estaba perfeccionando el garfio-grifo-de-ron para piratas que siempre tuvieran sed.

				—Siéntese y cuénteme su historia —dijo Eugenio Ingenio, e hizo lugar al capitán Gorgo-sin-nariz entre una máquina de freír luz de luna con espárragos y un aparato para hacer croquetas de bostezo con bechamel—. Y no me mate ninguna mosca, por favor. Las he hecho yo mismo con pelos de mi bigote y sombra de ancianita y gato escaldado. Estoy especialmente orgulloso...

				(Mientras decía eso, media docena de pequeñas moscas risueñas se posaron en su hombro.)

				Cuando el capitán Gorgo-sin-nariz acabó de explicar su caso, el gran Eugenio Ingenio le dio un libro enorme y dijo:

				—Ahora, capitán Sin Nariz, hágame el favor de leerse entero este manual de capitán pirata. Hoy en día hay muy pocos capitanes pirata y están muy solicitados. ¡Pero hay que saber un montón de cosas para comandar un barco! ¡A estudiar! Cuando haya inventado alguna cosa para su cara sin nariz iré a verle. Y ahora, si me permite, mis moscas le acompañarán a la salida...

				Y así fue. Al cabo de siete días, el capitán Gorgo-sin-nariz ya se había leído el libraco. Conocía los nombres de todos los mares, todos los vientos, todas las islas secretas, todas las islas misteriosas, todas las islas imaginarias, y hasta de la famosa isla de queso parmesano. 

				Conocía los nombres de todas las partes de un barco (¡y son muchísimas!), y de todas las técnicas de ataque, abordaje y retirada. Sabía cómo hay que luchar contra un monstruo marino con dolor de barriga, y cómo hay que hablar a los piratas para que le hagan caso a uno.

				La noche del séptimo día, Eugenio Ingenio se presentó en casa del capitán Gorgo con una cajita en las manos.

				—¡Ya lo tengo, capitán Gorgo-sin-nariz!

				—Pase, pase...

				El inventor estaba muy agitado y del todo despeinado.

				—Ya verá, ya verá...

				Abrió la cajita lentamente. Y, con mucho cuidado, sacó... ¡un grifo de plata!

				—¡Le presento su nariz-grifo-de-helado, capitán Gorgo-gotanariz! 

				—¡Oh, esto es mejor que un garfio! ¡Por mil lámpagos y relámpagos y tiburones con cagarrinas! —exclamó el capitán Gorgo-gotanariz, que había aprendido cien juramentos nuevos en el libraco de piratería.

				La pequeña nariz nueva era un grifo de plata. Tras unas horas puesto en la cara, y si el capitán Gorgo-gotanariz había tomado al menos dos litros de leche, salía un delicioso helado de nata.

				—¡Retruenos! ¡Rugidos de bacalao! —exclamó el capitán Gorgo—. ¡Es maravilloso... extraordinario!

				—Y si toma leche y come chocolate, saldrá helado de chocolate.

				—¡Huracanes del demonio! ¡Alaridos de atún! ¿Puede ser verdad? ¡Helado de chocolate!

				—Y si toma la leche mientras sostiene una vaina de vainilla entre los dientes...

				—¡De vainilla!

				—¡Sí!

				—¡Pesadillas de boquerón! ¡Piojos y broncas de chanquete! ¡Flatulencias de cachalote!

				—¡Por favor, capitán! No sea tan malhablado ante mí. Recuerde que yo no soy pirata...

				—Ejem... Perdone, perdone, amigo mío. Es que estoy emocionado.

				Y dio un abrazo al inventor. Estaba tan contento que se le escapó una lágrima. Y de la nariz le salió una gota de helado de nata.

				

				III

				

				

				

				Al cabo de un mes, el capitán Gorgo-gotanariz se hizo cargo de su primer barco pirata: el Giorgione, una goleta rapidísima con trece marineros. Los trece eran temibles. Los trece eran piratas muy piratas, valientes, perezosos y malhablados como lobos marinos, lanzadores de cuchillos y hábiles con la espada, dispuestos a encontrar una buena isla llena de tesoros, y bebedores de ron y zumo de coco.

				—¡En marcha! ¡Hacia la aventura! —fue la primera orden del capitán Gorgo-gotanariz. Y como vio que nadie se movía, añadió—: ¡Por mil truenos, retruenos y recontratruenos y estornudos de pez espada! ¡Hacia la aventura he dicho, mecachis en la orca asesina!
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				Los marineros eran perezosos, pero sabían que, cuando el capitán reniega, hay que ponerse manos a la obra. De forma que el capitán Gorgo, cuando les veía hacerse los remolones, sólo tenía que subir al castillo de popa, sacar el sable y gritar:

				—¡Rayos y pararrayos y muela cariada de tiburón blanco! ¡Retortijones de vientre de ballena! ¡Pelotilla de nariz de rape!

				Y así partió el Giorgione hacia la aventura. ¡Buena suerte!

				

				IV

				

				

				El capitán Gorgo-gotanariz tuvo su primer problema con una ola.

				Era una Ola Saltarinensis, de ésas que se divierten saltando por encima de los barcos.

				—¡Uooop! —hacen, y ya han saltado por encima de otro barco.

				Esta ola, que se llamaba Bartola, topó con el capitán Gorgo mientras saltaba por encima del Giorgione. El pobre Gotanariz quedó empapado de la cabeza a los pies.

				—¡Retruenos, rajas, resquebrajas y puccinelis marinos! ¡Chirimiri mocoso! —exclamó el capitán.

				Pero al cabo de dos días ya estaba resfriado.

				¡Y de la nariz empezó a gotearle helado de nata!

				Los marineros no se dieron cuenta hasta que vieron a las gaviotas seguir al capitán por todo el barco mientras picoteaban las gotas que se escapaban de la nariz de plata del capitán.

				—Esto hay que investigarlo... —dijeron en una reunión secreta en la bodega del barco.

				Uno de los más valientes, el pequeño Ravellino, fue elegido para ir al camarote del capitán. Se acercó sin despertarlo, sigilosamente (como sabe hacer todo pirata). Abrió con mucho cuidado el grifo de la nariz del capitán y...

				—¡Ah! ¡Oh! ¡Helado! ¡Helado de nata!

				Todos acudieron al camarote. ¡De la nariz manaba sin parar helado sobre la cama!

				El capitán Gorgo-gotanariz despertó e intentó echar a los marineros siguiendo su técnica:

				—¡Fuera de aquí! ¡Nariz de relámpago y nariz de tremebundo galeote! ¡Bufido de pulpo enfurecido! ¡Atrás, atrás, salchichas de berberecho! ¡Moluscos hidrófobos! ¡Aparta, bogavante cefalálgico! ¡Recontracontrarrémorasasobrasadas!

				Pero los marineros ya sabían el secreto del capitán. A la mañana siguiente se presentaron todos ante Gotanariz y le dijeron:

				—¡Capitán! ¡Somos viejos lobos de mar! ¡Trabajadores y valientes como nadie, mecachis en la caracola! ¡Pero esto no es justo! Pasamos semanas en el mar buscando islas del tesoro, y pasamos meses sin helado que llevarnos a la boca. ¡Y usted, que tiene un grifo en plena cara, nunca nos ha invitado! ¿Es que quiere que le llamen capitán Gorgo-cierrapuño?

				Un joven pirata exclamó:

				—¡No! ¡Mejor llamarle Gorgo-cucuruchonariz!

				—¡No! ¡Gorgonata!

				—¡O Gorgonilla!

				Todos reían. «¡Gorgocolate!» «¡Gorgofresón!»

				—¡Basta! —ordenó el capitán Gorgo—. ¡Bragas de ballena y calzoncillos de atún! ¡No quiero que me cambiéis el nombre! Ahora que ya me había acostumbrado... Aunque quizás tengáis razón...

				Y acordaron que cada día, para desayunar, los marineros tomarían, en vez de leche, un bol entero de helado. Los lunes de nata, los martes de chocolate, los miércoles de vainilla... El capitán había recordado al señor Jonatam Vainilla y no quería volverse como él.

				

				V

				

				

				

				Pasaban los días. La nariz del capitán Gorgo-gotanariz hacía felices a todos los marineros del Giorgione. ¡Incluso sirvió para derrotar al peor y más temible de los piratas, el pirata Manocañón!

				Manocañón era comandante de la veloz nave Sangre de Sangres. Sus marineros eran los más crueles de todo el océano, y el capitán Manocañón llevaba, en vez de mano, un pequeño cañón de verdad atado al brazo.

				Manocañón nunca había perdido una batalla. Y, cuando el barco enemigo se rendía, lo hundía sin piedad mientras reía como un tiburón-hiena.

				Pero, ¡ojo al parche! Manocañón nunca había perdido una batalla hasta que se topó con el Giorgione y su intrépido capitán. Ése fue un gran día para la historia de la piratería.

				¡Y un día de gloria para el capitán Gorgo-natachorro!

				De la neblina del amanecer, silencioso como un fantasma, había surgido el brutal Sangre de Sangres.

				—¡Al abordaje! —atronaba el salvaje capitán Manocañón mientras disparaba con la mano-cañonazo y agitaba el sable con la otra.

				Por suerte, aquel día el capitán Gorgo se había levantado temprano para tener tiempo de tomarse los diez litros de leche que tenía que engullir para hacer todo el helado del día. Oyó el grito de Manocañón y fue lo suficientemente rápido como para despertar a sus marineros y apartar su barco del Sangre de Sangres. Pero el Sangre de Sangres tenía unos cañones muy poderosos. ¡No tardarían en hundir al Giorgione! ¡Y ya empezaban a disparar!

				En ese momento, el capitán Gorgo-natachorro tuvo una idea de gran capitán.

				—¡Pedos de langostino! ¡Disparadles globos llenos de helado!

				Y empezó a tomar leche mientras llenaba enormes globos con helados de mil sabores diferentes. 

				«¡Plaf!» «¡Pluf!», estallaban los cañonazos del Giorgione.

				Los marineros del Sangre de Sangres nunca habían sido bombardeados con helado. ¡Algunos ni siquiera lo habían comido desde niños!

				Pronto dejaron de luchar y se lanzaron, con una cucharilla en cada mano, a comerse el helado que chorreaba por la cubierta de su barco.

				«¡Plaf!» «¡Plof!»

				Algunos de los piratas del Sangre de Sangres se lanzaban de cabeza al agua para rescatar los globos que caían al mar.

				Mientras se entretenían así, el gran Gorgo-gotanariz ordenó:

				—¡Rápido, latas de atún en escabeche! ¡Ahora disparadles con balas de verdad!

				Los cañones del Giorgione abrieron dos grandes agujeros en el Sangre de Sangres, que empezó a hundirse.

				—¡Hurra!

				Pero no hubiese sido necesario, porque los marineros del Sangre de Sangres ya habían decidido que no querían seguir haciendo de piratas.

				—¡Por favor, capitán Gorgo-gotanariz! —suplicaron desde el agua—. ¡Llévenos a tierra! ¡Queremos hacernos heladeros!

				Y así lo hicieron. El capitán Gorgo dejó al capitán Manocañón y sus terribles piratas en las costas de Castellón, donde abrieron una fábrica de helados más grande que la Deliciosísima Extraheladería Supermundial del señor Vainilla: fue la Inimitable Megaheladería Superuniversal Dulce Manocañonera.

				Esa noche, a bordo del Giorgione hubo fiesta grande, y el capitán Gorgo-cañonariz inventó un nuevo helado: el helado de bandera pirata, con chocolate blanco y regaliz...

				

				VI

				

				

				

				Podríamos contar muchas aventuras de este intrépido capitán. Pero, como ya las leeréis en «Las aventuras del pirata Gorgo», sólo diremos cómo acabó la historia del más valiente de todos los piratas del mundo.

				El gran capitán Gorgo-cañonariz necesitaba cada día más leche y más cacao, más vainilla y más limones...

				Reunió a sus hombres en cubierta y les dijo:

				—¡Truenos y retruenos y granizo seco! ¡Tortuga atragantada y tentáculos de sepia farfullante! ¡Sois unos grandes marineros, mis estimadísimos cigalinos! ¡Y ya veis que no me importa repartir helado... cada día!

				—¡Sí! ¡Hurra! ¡Viva el gran capitán Cañonariz!

				—¡Deberíamos llamarle Oronariz!

				—¡Narizoro! Oé, oé-oé-oá...

				—¡Basta, basta! ¡Por mil mástiles y trinquetes a la romana!

				—¡Chist! Callad, callad, que se enfada... chissst...

				—¡Como iba diciendo: puedo daros tanto helado como queráis, pero tendrá que haber algunos cambios a bordo del Giorgione!

				En definitiva, que para poder tener leche y todo lo necesario para hacer los diferentes helados de cada día, decidieron subir a bordo media docena de vacas y dos docenas de gallinas ponedoras. Y también plantaron media cubierta con fresales, cacaos, limoneros y vainillas...

				Al principio los piratas se quejaron:

				—¡Yo no estudié piratería para hacer de campesino!

				—¡Soy el único pirata que se pasa el día pisando boñigas de vaca!

				Pero pronto se acostumbraron. Además, los árboles les daban fresco y sombra los días de calor, y era muy divertido jugar a perseguir las gallinitas a ciegas, con los ojos tapados. Poco a poco se hicieron también con cerdos, corderos, cabras..., sembraron viñas, caña de azúcar, judías, tomateras...

				De forma que la cubierta entera del Giorgione pronto pareció un prado cultivado.

				¡Pero, a cambio, ningún pirata del mundo había comido exquisiteces como las que se comían a bordo del Giorgione! ¡Y ninguno había vivido tan tranquilo como ellos!

				—¡Viva el capitán Gorgo-heladonariz! ¡Viva el capitán-paznariz!

				

				VII

				

				

				

				

				Pasaron las semanas. El Giorgione cada vez navegaba menos. Los marineros preferían dejarlo anclado y plantar, cosechar, regar, o hacer que los animales pastasen por cubierta.

				A veces, mientras recogían patatas, decían:

				—¿Te acuerdas de cuando tiempo atrás queríamos desenterrar tesoros?

				—Sí, pero eso fue antes de probar el helado del capitán Gorgo...

				Hasta que, entre todos, decidieron atracar el barco por una larga temporada.
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